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Coopepafiuas 

VIH 
Hemos visto ya en un periódic© lo

cal el primer aviso de la actitud qug 
l«s comerciante^ piensan adoptar fren
te á la cooperativa de consumo; suave
mente aspiran á desacreditarla, procu
rando suscitar recel»s entre los obreros 
á quienes la saciedad va'á redimir. El 
abogad» expontáneo de los mercade
res, no está bien enterado de su papel 
y no tiene idea de los argumentos que 
puede aducir en favor de su causa ni 
de los procedimientos que puede po
ner en práctica. Vamos á darle una idea 
de todo ello, con objeto de «jue cum-
p\& perfectamente su misión de comba
tir á la cooperativa; al*efecto expondre
mos hoy cuanto los comerciantes de 
todos los países han imaginado en lu
cha semejante. 

* * . 1 

El primer! procedimiento consiste en 
insinuar que la cooperativa es obra de 
industriales tnuy poderosos que po.' 
tal medio procuran es«lavizar á los 
obreros. Le Journal du ^ommerce 
(TAmieas, —cuyas argumentaciones 
sita Mr. Oide como muy divertidas— 
decía á los obreros franceses, tras de 
haber embozado la idea que indicada 
queda: ¿(^é vá á pasar #(í nuestra 
eiu4ctdeon la 09»peraiivai Si fá
cil de preveer. Será el advenimien
to de un régimen semejante, al ie 
nuestros vecinos de Iñglatefra, don
de se ven todos los días obreros an
síanos-tender la mano á ricos in
dustriales qa$ le arfjan la limos
na desde < I* alto de sus carrozas 
doradas. Así escriben los comercian
tes la historia do la cooperación. 

Mr. Jaurés decía en L'Hamanité: 
"el pequeño comercio ha considerado 
siempre que la fuerza át consumación 
del proletario era de su propiedad. 
Ha considerado que los obreros co
metían casi Hn robo cuando se deci
dían á disponer libremente por sju.s 
cooperativas de esta fuerza de consu»-
mo. Esto explica sus indignaciones y 
sus arterías". 

Pero los jirocedimientos sistemáti
cos son más bien éstos; 

1." Los comerciantes rompen todo'̂  
género de relaciones'con los fabrican
tes y almacenistas al por mayor que 
ve ndan á los cooperativas. 

2." Despidiendo á todos sus em
picados que formen parte de una so-
cie lad de esta ciase. 

3." Dirigiendo^ á los gobiernos pa
ra que los protejan contra las coopera
tivas y pidiendo al efecto que éstas se 
sometan á todas las obligaciones y car
gas del comercio, pago de las contri
buciones, vigilancia de pesas y medi-' 
das, etc., etc. Lo que irrita á los co-
rwerciantes en las exencfones es, más 
que la éesigualdad tributaria, la aureo
la de filantropía y Idesinterés de que 
ésta rodea á las cooperativas. 

4." Reclamando la prohibición, 
para todos los empleados del Estado, 
la provincia y el Municipio, de formar 
pai te de las cooperativas de consumo 
ó por lo menos de figurar eo sus con
sejos de administración. El argumento 
que invocan es curiosn: es el de que es
tando pagados los empleados con di
nero de todos los contribuyentes, y en 
parte, por consiguiente, con dinero del 
comercio, no tienen el derecho de 
aportar este dinero á los que tratan de 
suprimir á ios comerciantes. 

5." Pidiendo que se les prohiba la 
venta al públic(, aún hasta á las socie
dades que satisfacen todas las contri
buciones y de someter á las mismas 
cargas que el comercio en generil.^En 
Hungría han llegado á pedir que UQ se 
las permita tener almacenes'abiertos á 
la calle, aunque vendan sólo á los asô  
ciados. 

6.° Solicitando que no puédajn ad
mitir como socios más que i obreros, 
y que la facultad de éomprá jiára cada 
uno se limite á 800 francos como má-' 
ximun. 

Va se ven, pues, esquemátitamente 
expuestos, los procedimientos que el 
comercio de Cartagena puede utilizar 
frente á la Cooperativa. Cada uno de 
ellos tiene su reverso que hoy no ex 
ponemos; y es susceptible de amplifi
cación, de desarrollo, át combinacio
nes y m«ialidad« distintos. 

Pero la verdad ei que los intereses 
del comercio al detall, al pormenor, 
y los del proletariado son diámetral-
mente opuestos. "El pequefío comer
cio—dice un economista ilustre de la 
escuela .socialista—parece definitiva
mente condenado por la evolución 
económica como mecanism* .̂defcctuó-
soy dispendioso y la solactKstión dis
cutible hoy es si será la Cooperativa ó 
elf ran almacén quien lo reemplazará.Se 
puede afirmar que las coojpérativas se 
han mostrado capaces de, prestar los 
,mismo; servicios que el gran almacéii: 
baratura, venta á precio fijo, econortía 

de tiempo para el comprador agrupan
do todas las especialidades; y que al 
mismo tiempo están exentas de los 
graves defectos del gran almacén— 
gastes inútiles—de publicidad, recla
mos, envío de catálofos, exposiciones, 
ventas con facultad de devolver la 
meicancía, y otras exitaciones malsa-

fflas ajfgasto, qu© tevi^en carácter in
moral". 

Y en otro pasaje: 
"En Francia hay 1.823̂ 000 comer

ciantes para 15.000,000 de producto
res agrícolas é industriales (obreros y 
patronos), es decir, que el servicio de 
distribucién de las mercancías ocupa 
1 hombre por cad.i 8. Es claro que si 
se encuentra el medio de hacer el 
mismo sCTvicio con 1 hombre para 
100, será un progreso indiscutible. Los 
que se hagan inútiles por este progre
só se ocuparán en cosa de más utilidad 
sockl, que envolver azúcar y arroz. 
En último término el panadero se ha 
hecho para los consumidores y no los 
consumidores para el panadero. Los 
comerciantes son s«vidores del públi
co. Y del mismo modo que es lujo 
dispendioso mantener un numeroso 
personal doméstico, lo es también pa
ra las clases pobres el gran número de 
intermediarios que viven ;'i sus ex-
pensas." 

MUSA SULTANA 
Tengo ana ittusa sultona ' 

qu« á mi lado te repliega 
cuando le cnito á i^ veg»̂  
ojos oegroSi teatro grana. 

PMaconsu cartivana 
y junto ft nii sueños liega 
y can mis cabellos juega 
de la noche á la mañana. 

En el iniora divina 
con que gallarda ewnioa, 
me oirece^ saiaaxitaoa, 

el agua de su ¡eiiteroa 
que apaga la sed eterna... 
¡Tengo una muat'sultanal 

P. Jara Oxrrill: 

ÁÉÍDÍstracioa raicípal 
El Alcalde bloquista D Apolinario 

está resultando verdadframente un 
fenómeno para administrar nuestro 
erario municilpa'. 

fin el triltin celebrado en el Teatro 
Circo para dar^^uenta de la adminis-
^ a c i ^ que el ÍBIpqiift. ba hecho, se 
'lijlyqüe etf e^j^tdáe año habían co
brada todos los en^éadosrtnunicfpa-
leis los sueldos que tenían ,ttrasados. 

I Esto no es cierto y como prueba 
de ello, es el verdadero abuso que 
en la A'caidía viene haciendo don 
Apolinario negándose al pago de los 
sueldos que tienen deve4gado los 
médicos titulares á los que se les 
adeudan nada menos que CINCO me»-; 
sual dades. 

Faltar tan ab ertamente á la ley es 
verdaderamente escanda oso y abu
sivo, pues muehos de esos dignos 
empleados que tal vez no cuente pa
ra su subsistencia mis que el modes
to sueldo que perciben del Ayunta
miento, están atravesando una la
mentable y crítica situación por obra 
y arte de un A'calde que está ha
ciendo en la administración munici
pal lo que le viene en gana. 

Si esto es administrar con justicia, 
que alguien nos lo demuestre. 

A la misma altura del cobro de 
sus haberes^ que los empleados cita
dos están los jubilados y casi todo el 
resto del personal. 

Poi hoy no decimos más. 

DONATim DEL REY 
Madrid 1 —Q m. 

El Rey ha enviado al Consejo de ad
ministración del Monte de Piedad de 
Jerez, diez mil pesetas para liquidar los 
descubiertos del anterior. 

También ha concedido cantidades 
para certámenes literarios y tómbola 
que se celebrará en Barcelonaíá,l)ene-
ficio de las victimas de, lo^ natffeagios. 

lii («Illas il ilRlItre 
La escuela al aire libre ha venido á 

solucionar, en parte, el asunto de la 
educacién de los niños débiles y en
fermos, separándolos del régimen co
mún y restando así un buen miembro 
á la mortalidad por la tuberculosis. 

Estos niños no pueden someterse á 
la enseñanza en las mismas condicio
nes que ios demás, pues encerrados 
en locales generalmente pequeños y 
mal ventiladas y siempre mal acondi
cionados y con gran aglomeración de 
individuos, el débil enfermaría y el en
fermo proseguiría su enfermedad cín 
perjuicio para él y sus compañeros de 
escuela, 

Por esto y para estos niños se han 
creado las eseuelas de que hablamos 
y que funcionan con muy buen resul
tado en Alemania, Inglaterra, Franch, 
etcétera. 

Estas escuelas son de externos y de 

internos, estas últimas llamadas tam
bién escuelas-sanatorios son las desti -
nadas á los niños enfermos, tuberculo
sos incipientes y confirmados, y las 
de externos, á aquellos otros niños en
clenques, débiles, no enfermos todavía 
pjsro cuyo organtei|i« emfjQbrecido es
tá dispuesto á enfermar al menor ac
cidente. 

Los niños permanecen en estas es
cuelas el mayor tiempo posible fuera 
de las instancias donde la aglomera
ción y la insuficiente ventilación se
rían peligrosas para su organización 
debilitada, hacer que estos niños estén 
el mayor tiempo posible entre árboles, 
con sol y mucha luz, respirando aire 
sano y dando así vigor á su cuerpo al 
mismo tiempo que á su inteligencia. 

Pera no es esto sólo, no solatnente 
se les dá en estas escuelas aire y en
señanza á los pobres niños, sino que se 
les alimenta y se le alimenta bien y sa
bido es por todo el mundo, la impor
tancia que tiene el factor alimerto en 
la producción de la tuberculosis,! pues 
esta es enfermedad de miseria y la ma
yoría de los niños tuberculososos no 
lo serían si hubiesen podido disponer 
de buena alimentación. 

También en las escuelas de internos 
entra por mucho \t\ aislamiento de 
los niños, evitando la propagación, 
pues se comprende que de ir«estos 
niños á las escuelas ordinarias harían 
en ellas muchos otros tuberculosas. 

El régimen de las escuelas al aire li
bre és compartir el tiempo de urfa ma
nera útil patía ia en jeñan»i y î ara la 
Salud; las h<»̂ s de estudio sep(iradas 
por iolras de gimnasia y ejerricié, du
chas, baños, excursiones, etc., todo lo 
que pueda agradar y ser al mismo 
tiempo beneficioso para el niño. 

Aquí en luestro país, que dispone
rlos de maestros tan inteligentéjs, de
biera implantarse ese género de esque
las que aquí no existen y cuyoS bene
ficios son tan palpables, que las ^aban-
zas á este método f( rman un cora con 
las voces de las naciones que se preo
cupan en algo del bien de sus ciudada
nos. 

F. S.ivas San Joan. 

Madrid 1.°—9 m, 
"El Diario Oficial", del Ministerio, 

pública la convocatéria para el ingre
so en la Escuela Superior de Querrá. 

Podrán hacerlo los capitanes y pri
meros tenientes de todas las armas 
que reúnan las condiciones reglamen
tarias. 

Se reservan 25 plazas para el arma 
de Infantería; 7 para la de Caballería; 
6 de Artillería y 2 para ingenieros. 

Deberá solicitaise al ingreso antes 
del primero de Mayo. 

!¡lillciiiMiii¥]iPni8ii¡ia 
En la Asamblea General de conce

sionarios y explotadores de minas cele
brada anteayer para resolver sobre 
pui;tos importantes que han de deter
minar en su caso, la realización del con
cierto cjn la Hacienda pública para la 
recaudación del impuesto del 3 ,1" so
bre la producción, pw unanimidad se 
acordó: 

1.° La necesidad y conveniencia de 
tal concierto. 

2.' Designaeión de una comisión 
compuesta de los Sres. Qaicía Alíx, 
Maestre, Paya, Presidente y Secretario, 
Sres. Pelegrin y Ledesma y D. Manuel 
Aguirre, para que gestionen cerca del 
Ministro de Hacienda lo necesario á co
nocer cuales son las condiciones defini
tivas sobre que ha de basarse el con
cierto, cantidad exigible por la Hacien
da, y aumentos progresivos anuales. 

3." Que la duración del convenio 
sea de cinco años. 

4." Que se abra una suscripción 
voluntaria entre los mineros más im
portantes, para formar el capítulo ne
cesario á satisfacer el anticipo garantía 
exigible por la Hacienda, cuya canti
dad devengará un 5 \ de interés anual 
mientras no se devuelva. 

5.** Un amplio voto de confianza 
para la Junta directiva del Sindicato pa
ra todo lo que á su buen jnicio conven
ga hacer hasta la consecución más ven
tajosa de los propósitos que se persi
guen y los desarrolle y plantee en to
dos sus detalles, llegado que sea el ca
so de verse realizados. 

DÍTOGIEDAD 
Después de haber terminado la mi

sión oficial que le llevó á iarcelona ha 
regresado á ésta nuestro querido ami
go el teniente de infantería de Marina 
don Joaquín Carlos Roca. 

Reciba nuestro saludo de bien veni
da. 

Acompañado de su distinguida es
posa é hijos ha salido para la corte, 
nuestro querido amigo el teniente co
ronel de tufantería de Marina don Ro
gelio Vázquez. 

Le deseamos un feliz viaje. 

B*KSS»! 
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vlembre desprenden de los grandes áfbo|$s ama
rillentos y pelados. 

—Vamos, señor mío—dijo el coníe,—démonos 
prits; pueden venir... y no es cosa de enterar á 
todas las gentes de los secretos de láBelva Negra, 
que tan bien cono¿élt. 

—Á vuestras órdenes—respondió el coman
dante. ' ^ 

Alejáronse los dos adversarioi alguiíos pasos, 
y echaron mano á sus espada». 

La vista de los aceros desnudos pareció devol
ver á la condesa algún tacto de aquella energía y 
presencia de espíritu de que habla dado muestras 
en tantas ocasiones, y lanzandt una nueva excla
mación de tertoi; se Interpuso entre el conde ŷ 
Verteull, y les dijo: 

—jDetenéoi! 1 No os batiréis) 
•—llmpeiiblel—murmuró el eomandante. 
— I Vaya en gracia 1—prortumpié el conde. 
—Caballeros—dijo ella con una emoción que la 

hacía mil veces más berraosa todavltf—yo soy la 
causa de esta querella, y tngo un perico dere-
cbq |dti|^oibjar sus consecuencias. Vos, señor de 
Vftflliett̂ i en^Qibre de nuestra a^^;tia amistad, 
qbedî iC^flie... Vos, sepor de Mayevert, si hsce 
un instante he pedido agraviaros, in^^ros, per-

Y i* condesa, hablfodo así á Héetor, tomó una 
actitud tüfílica^^, 

Una llora antes, ^1 conde se liî l̂et̂  estremeci
do de ale||r^(^fe^éndo8c^ el |on)bre más {dichoso 
en yerJ^A |fti^f^ndei|i,l})fmíl(tey suplicante; 

de de ^alteverf, el jovê n Anacaisis de la Barille-
re y PandriUp. V fodós se detuvíefon uiq instante 
sobrecogidos de estupor á la vi^fá'de atjuella mu
jer detconióladá, doblándose so^ré aquel hom
bre ensangrentado, mientras que el vetíÓedor, f s-
tí^ldo, sin Wz, sin mYttda, perfAáiiecfa inmóvil, 
apoyado eñ su humeaste éspe^. 

El conde Héctor comprendía que acababa de 
ensancbarniAt sin aquoi tipismo que le separaba 
de aquella i quien amaba. 
• • • • • • • • • • • • - • • • • • * 

Trahipoitararí al comandante é la casa. Y allí, 
Partdri%, que en otro tiempo, y á expensas suyas, 
había JdquiridoísAgttnos conocimientos en cirugía, 
declaré que la hsrida, aunque profunda, no eia 
moitsl,y que el selor de Verteuii sstdiía del paso 
guardando ekma poi algunos dfos. 

Sólo entoDcet tespiíé la condesa, y sus bellos 
ojos Henos de^ágrinss i»Uiar«n con un fulgor de 
aiegtía... -

iia%-ági.ro#ft )(í«i« slc^tf} fuerpn pfira el mayor 
do los FracdUiFé ai^nto | roricío psraejercer su 
malediceiicia, . 

— Bien lo veis, roto señores primo»—dijo á 
a quellea de#S!cebeic|d»re8 que se bebían reunido 
en la sala c»m»úoiiiT-n^r& raí, eso no pe deja el 
menor rastro de dude; nuesrra bella piima y el ofi-
ciaLíre.Bonapprte^. ¿Ya cpropr^idéis?.., 

A«í»ti»p»'abi8|lií<prseai(?,^ijdfií<»et> el cora
zón y sudor en las mejillas, hasta desteñirse, su 
colorete. 

Y Arturo^e Ifi Barillere exc;(ftm6 iijdignado: 

tunado; el ofendido, el que parecía tener en su fa
vor el derecho, fué el vencido. 

Durante su brlltante y corta carrera militar, Ver
teull había frecuentado poco las salas de grmas y 
descuidado la «sfWroa por la lucha más gloriosa 
de lo» G»mp(» de batalla; Maltevert, por el con* 
íntlo, habla Obedecido á todas las tradiciones del 
hidalgo: ntwNjaba la espada como el más famoso 
espadachín. 

AfM ôvedtando el comandante un momento en 
que su adversario se descubría á medias por cau
sa de un paso hábil fingido, se tendió á fondo; 
pero la espada de conde volvió á la parada, se
paró el tiro* y de tal ¡suerte que el mismo Ver-
teuil, con el pe^o de^übíerto, fué tieiido en 
pleno; dejando C9er la espada con su cuerpo en 
tierra. 

La condesa arrojó entonces un grito penetrante, 
uno sólo. 

Este grito era un amtema lanzado á la faz del 
vencedor, atravesando su corazón mejor que si 
hubifíe *id9 la espada de su contrado. 

A Ja vo? de la condesa acudieron de todos la-
doSf^mi^tcaa qî e ella se inclinaba ansiosa sobte 
elhetído. 

Verleuil respiraba todavía, y no había perdido 
el coíipcimiento. 

—Oradas—le dijo;—no es gran cosa... no mo-
liié por ello. 

El marqués de Norseac y el menor de lou Fran-
quepé fueron los primeros que llegaron á la esce
na del combate; luego, defás de ellos, el vlzcon-


